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Vivimos un momento que se caracteriza por un aumento de la sensibilidad de quienes conviven en la escuela, sobre la necesidad de atender y prevenir los problemas relacionados con la violencia escolar y los conflictos de convivencia, lo cual también puede estar generando un debate positivo y necesario sobre la educación. Pero a esta toma de conciencia se une el interés informativo que está concitando  la violencia en la escuela, siendo así que el tema ha pasado a los titulares de prensa y a formar parte de los debates educativos.  No siempre en los mismos nos encontramos con un discurso que pretende entender en profundidad los problemas, sino más bien se utiliza esta información como un nutriente más, orientada a mantener las audiencias, sin cuidar el daño que se puede estar generando, y sin establecer un lógico código de autocontrol imprescindible cuando se abordan temas de esta naturaleza. Interesa presentar de un modo directo y con un cierto tono de alarmismo las imágenes de destrozos, actos vandálicos, noticias sobre agresiones a profesores, acoso sexual y de maltrato entre alumnos. Tampoco es inhabitual que la focalización de esta información se asocie de un modo descarnado hacia grupos sociales o étnicos, sometidos a condiciones de marginación, alimentando generalizaciones y prejuicios a colectivos que pueden estar fomentando aún más la cultura de violencia xenófoba.
La situación está repercutiendo en la imagen idílica que teníamos de la institución escolar y de la profesión docente y, al mismo tiempo, contribuyendo  a desmitificar la visión de armonía que parecía que reinaba en las escuelas. De algún modo se está poniendo en cuestión la propia naturaleza de la escuela como organización educativa., y que ésta cumpla con la función históricamente atribuida de ser un lugar de socialización y de encuentro fructífero entre las nuevas generaciones. Esta realidad se comprueba no sólo a nivel nacional sino en el contexto internacional, llegándose utilizar la metáfora de una enfermedad transnacional para citar este fenómeno dentro de una sociedad mundializada. Tampoco deberíamos olvidar que el fracaso del sistema escolar se encuentra condicionado por un modelo social que conduce a la exclusión y el  repliegue del individuo o el grupo sobre sí mismo y a la contradicción entre  los valores hedonistas que exige una  satisfacción fácil e inmediata de lo apetecido  y las dificultades para alcanzar el éxito en un contexto competitivo que pueda asegurar a todos el acceso a esta felicidad prometida. Para añadir un poco más de complejidad al problema, cabe recordar la creciente diversidad que viene caracterizando nuestra realidad educativa actual, y el reto de  integración que conlleva. A nuestro entender, por necesario que resulte, no sólo se pueden esperar soluciones externas, sino que hay que revisar las prácticas cotidianas de la escuela y centros. Es decir, que si creemos que lo que sucede en las aulas es también un problema educativo, la respuesta debe ser educativa. 
Apelar a esa dimensión educativa significaría comenzar por reconocer la naturaleza del problema para posteriormente poder transformarlo. Esto significa aceptar que la sociedad evoluciona, y que nos enfrentamos a un escenario nuevo en relación con los conflictos de convivencia y sus protagonistas, lo cual nos debería llevar de modo inmediato a revisar nuestras prácticas de actuación ante los mismos. Ya sabemos que más allá de la ilusión momentánea que provoca, por la descarga de adrenalina que supone, los modelos de intervención de tipo impositivo, punitivo o reglamentista no resuelven los conflictos sino que a menudo generan más resentimiento en los agresores e indefensión en las víctimas. Tampoco parece útil mantenerse en un discurso de tipo no directivo o laissez faire, que puede potenciar la impunidad y el descompromiso con las víctimas. Creemos que habría un tercer enfoque orientador a la transformación positiva de los conflictos que nosotros hemos venido en llamar “modelo integrado” que incorpora los nuevos conocimientos sobre tratamiento de conflictos y que como su nombre indica se orienta a realizar una respuesta integral a la convivencia..
Si miramos con una perspectiva temporal podemos concluir que el conocimiento educativo sobre la intervención especto a los conflictos de convivencia y disciplina es relativamente reciente, pero también es cierto que debido al interés suscitado han proliferado estos últimos años una gran variedad de respuestas, en sus diversos formatos: programas, proyectos o herramientas, no siempre compatibles entre sí. Esta proliferación, aún siendo un aporte importante, puede estar generando un cierto desconcierto en los centros a la hora de seleccionar la “mejor respuesta”, es decir, la que mejor se adecua a cada realidad, o lo que es peor, una competencia entre programas dentro de los propios centros que puede ser generadora de desconcierto, descoordinación y turbulencias institucionales, poco favorecedoras de la mejora de la convivencia. Por esta razón no nos cabe duda de que en el momento actual el reto es contar con un marco global para dar sentido, ordenar y priorizar todas estas iniciativas en la vida interna de los centros. 

Por esta misma razón me parece oportuno presentar un proyecto de mejora de la convivencia, que asume este enfoque  integral, y es la que viene siendo impulsada y asesorada por el Seminario de Mediación  y Tratamiento de Conflictos, (Proyecto de la Universidad de Alcalá) dirigido por nosotros mismos. El mencionado proyecto fue seleccionado, y posteriormente presentado por el Ministerio de Educación y Ciencia en la reciente Conferencia Internacional sobre “Violencia en las Escuelas” celebrado en septiembre de 2004, en Stavanger (Noruega)  en calidad de  buena práctica de mejora de la convivencia en España. El marco institucional desde el que se convoca este proyecto es diverso, como diversas son las instituciones implicadas. Los destinatarios del  Proyecto son tanto profesores y profesoras, como alumnos y alumnas, familias y personal no docente de los Institutos de Educación Secundaria. Este proyecto adquiere diversos formatos en función del marco de colaboración en el que se desarrolla, pero con carácter general tiene una duración prevista de dos cursos académicos, con la posibilidad de un seguimiento posterior. 
El Modelo integrado de regulación de la convivencia en instituciones educativas supone un enfoque global de regulación y gestión de la convivencia en centros educativos a través de la actuación en diversos planos educativos: la elaboración democrática de normas desde una perspectiva de aula y centro, la inserción de una nueva unidad organizativa en el centro denominada equipo de mediación y tratamiento de conflictos, junto con la  reflexión sobre un conjunto de propuestas de índole curricular y organizativa que están en la base de las buenas prácticas de  gestión de la convivencia. 
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MODELO INTEGRADO DE REGULACIÓN DE LA CONVIVENCIA (Torrego 2006)

COMITÉS  CIUDADANOS EN EL CONTEXTO SOCIAL CERCANO


El enfoque de la mejora de la convivencia que proponemos respondería así a las siguientes características:

a) Integrado, en la medida en que integra en un único sistema las fortalezas de las normas elaboradas democráticamente y de la existencia de una nueva estructura, el Programa de Mediación, orientada a gestionar, con respeto y confidencialidad, el diálogo entre las partes en conflicto, obteniendo como resultado un acuerdo de fondo basado en la cooperación entre las partes enfrentadas. En consecuencia, se dota a los centros escolares de una autoridad educativa mayor y de más calidad. Se rompe el falso debate que enuncia que autoridad es igual a autoritarismo. La autoridad en este modelo es la que surge de una intervención en la que, además de contar con el aparato de normas y de consecuencias ante su incumplimiento, se suma, cuando el centro y las partes lo consideren deseable, la posibilidad de abrir un diálogo orientado a la reparación, la reconciliador y la resolución del conflicto que subyace.

b) Integrado en las actividades de enseñanza-aprendizaje: aprender a convivir no implica sólo la gestión de la convivencia, significa adoptar decisiones de carácter preventivo en el núcleo de los procesos de enseñanza para que éstos sean más significativos y permitan mayores cotas de éxito para todos. Todo esto supone una apuesta decidida por potenciar políticas de inclusión en los centros y desarrollar una cultura de respeto hacia uno mismo y los otros, de  trabajo para impulsar los por valores de paz, justicia, solidaridad, y de fomento de la participación  y la cohesión frente a la disgregación o la marginación.  Obviamente esto exige un intento de incorporar estas propuestas en  el Plan de Convivencia donde el centro se debería de pronunciar respecto a un modelo de gestión de la convivencia.

 c) Integrado en el centro: en su  cultura organizativa.  Se hace  imprescindible reflexionar y explicitar entre todos los valores en los que el Centro quiere educar y establecer cuáles son las normas y estructuras necesarias para  garantizar el desarrollo de esa educación. En este sentido puede resultar de mucho interés potenciar en conexión  y apoyo de la Comisión de Convivencia, el desarrollo de nuevas estructuras específicas al servicio de la convivencia como es el caso del Equipo de Mediación y Tratamiento de Conflictos. Esta nueva estructura tendrá mayor capacidad y legitimidad que lo que pueda poseer una sola persona dedicada a esta compleja tarea. Sin duda esta estructura puede adoptar diversas denominaciones: Equipo de Convivencia, Departamento de Tratamiento de Conflictos y Mejora de la Convivencia, etc. En cualquiera de los casos puede convertirse en un estupendo recurso para impulsar el diseño y desarrollo del Plan de Convivencia que la ley Orgánica de Educación (LOE) exige de modo prescriptivo a los centros. Una posible relación de sus funciones puedes ser.
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d) Integra a la Comunidad Educativa: este proceso debe implicar a todo el profesorado y personal  del centro, alumnos y padres de alumnos. Toda la comunidad educativa debería ser capaz de compartir y asumir valores como la paz, la justicia y la solidaridad, así como la participación democrática y la comunicación como sus instrumentos.  

Obviamente, incorporar un nuevo  modelo de gestión de la convivencia en la cultura de un centro, y que realmente se convierta en una innovación educativa, es algo complejo que exige una cuidadosa planificación. Estas condiciones de implementación pasan indefectiblemente por considerar al menos dos elementos:

a) Una formación de los agentes que los impulsan e implementan, a través de contenidos como: el conflicto, análisis del conflicto y  estilo de enfrentamiento al mismo, la mediación como herramienta de resolución de conflictos dentro de un modelo integrado de gestión la convivencia, la negociación, el arbitraje, habilidades básicas de comunicación (escucha activa, estructuración, lenguaje no agresivo, etc. ), gestión del aula, entrevista educativa, colaboración con padres y madres, inserción de contenidos  de resolución de conflictos en las programaciones (Torrego 2008), etc.
b) Garantizar un  apoyo decidido por parte de la Administración o la titularidad de los centros creando las condiciones imprescindibles para hacer realidad las nuevas tareas que se desprenden de la  implementación de este modelo de regulación de la convivencia, como por ejemplo: liberación de las personas que coordinan la nueva estructura de mediación y tratamiento de conflictos, creación de esta estructura e inserción en los documentos de planificación educativa del centro (Reglamento de Régimen Interior).
Finalmente, entendemos que una cultura de convivencia pacífica es aquella que no sólo potencia las múltiples prácticas positivas que se dan en la vida de los centros, sino que además no niega los conflictos, por dolorosos que éstos puedan resultar, y se caracteriza por abordarlos de un modo educativo, utilizando el conocimiento disponible sobre su resolución pacífica.
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